
LA MODESTIA.
Hay en la condición de la inuger las mas 

favorables disposiciones para el desarrollo de 
todas las virtudes, porque su sensibilida<l y dul­
zura la inclinan irresistiblenienle hacia el bien, 
en el que se interesa su propio instinto, y la 
apartan de la senda del mal, donde no la vemos 
lanzada sino rolos los dulces lazos de la ternu­
ra con que liga su suerte á la de los seres que 
le son queridos, y desgarrado el velo del pudor 
que guarda en ella el misterioso tesoro de su 
honra. También hallan un fuerte dique en su 
carácter timido y humilde el vicio y la disipa­
ción, cuyos falsos atractivos seducen la ino­
cencia para arrancarla al culto pernianeiitc de 
la virtud.

Hemos dicho en otra ocasión que la docili­
dad es la madre de todas las virtudes; y que es 
una virtud moral de la que, como mananlial ce­
leste, brotan para la muger las virtudes que 
deben ser su patrimonio, entre las que se dis­
tingue por su importancia la que merece hoy 
nuestro estudio.

El cultivo de cada una, bajo el benéüco in­
flujo de la educación, es igualmente importante 
para la sociedad y el individuo formado, que 
viene á ser parte de ella; pero no por esto se 
deja de comprender (pío en la obra gradual dt 
la educación, á semejanza dcl desarrollo que 
las leyes de la naturaleza prescriben, hay un 
órden relativo en el que, por un encadenamien­
to necesario, se verilican los actos que ejecu­
tamos con el libre uso de nuestras facultades, 
como se relacionan y suceden unos á otros los 
feiwmenos de la vida producidos por la acción 
mecánica de los árganos, una vez en movimien­
to. Del mismo modo que uii acto espontáneo 
del hombre lleva á su estómago uiia sustancia 
cualquiera que motiva la acción de este órgano 
para que tengan lugar los fenómenos de la di­
gestión, siguiéndose, unos por el estímulo de 
otros, basta la realización completa de la cou- 
version de diclia sustancia en nuestra sustancia 
propia; y que á ludas estas funciones parciales,,
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tan íntimamente relacionadas, se sigue también 
ordenada, necesaria y sucesivamente el movi­
miento de aparatos que desempeñan funciones 
de otro orden, se verifica igualmente eu la par­
te intelectual y moral que uo pueden suponerse 
fenómenos que sean el resultado del ejercicio 
de una facullad movida por un sentimiento, sin 
que haya preexisLido la acción necesaria, orde­
nada y sucesiva de varias parles de su corres- 
pondimite organismo, esto es, la acción de otras 
facultades o impulsión de otros sentimientos, 
sin los que es iinposiiile la vida moral é inte­
lectual del ser humano. Dor esta razón, así 
como en el orden físico desarreglada una de las 
funciones principales de la vida, se comunica 
el desai leglo a las demás oii mayor ó menor 
escala, por la relación íntima en que se verili­
can ó tienen lugar aquellas; y mal dirigido el 
•lesarrollo de unajiarato ú órgano importante, 
viene á resultar uua imperfección, de la que 
participan mas ó menos todos aquellos que con 
él lieiieii alguna dependencia, porque se impo­
sibilita hasta cierto punto su regular ejercicio 
para concurrir de una manera ellcaz á la con­
servación de la vida y la salud del individuo en 
toda la plenitud de su fuerza y robustez, del 
mismo modo ocurre en el orden moral que bay 
sentimientos y virtudes sin cuyo desarrollo com­
pleto es imposible la manifeslaeioii de otras, que 
vienen á ser como dependencias ó virtudes se- 
cuudarias que presuponen y iKícesitan su causa 
ó estimulo en una esfera bien distinta de la en 
que ellas tienen lugar.

Esta doctrina cxjilica perfectamente el pa­
pel que la modestia desempeña entre las demás 
virtudes para la larea delicada de la educación, 
por la.imporlamda que su oportuno desarrollo 
tiene en (sl do otras iiiucbas, aunqm' ella y to­
das sean bajo este punto de vista dejieiulienles 
de la docilidad, sin la que se hace imposible, 
cu casos dados, inocular los hábitos ipK! lian de 
constituir y arraigar uua virtud determinada. 
Asi, pues, la educación, atendiendo á la iiii- 
poiTancia relativa de las virtudes, no lanío j)or 
su iiillujo diree.lo en la vida, cuanto en el (íes- 
arrollo armónico de tocias las demás, como lo
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hace en general respecto á las facultades de las 
tres coniliciones de la naturaleza liinnana, debe 
cuidar con toda atención del primero y mas es­
pecial cultivo de las (jiie sirven como de preli­
minar indispensable y son mas propias de la in­
fancia, en cuyo caso se encuentra la modestia. 
Cuide, pues, la madre de familia, lo mismo que 
toda directora ó encargada de la educación de 
las niñas, de hacer un estudio especial de aque­
llas virtudes que son naturalmente inherentes á 
la |)rimera y mas preciosa edad de la vida, 
favorezca su creciente desenvolvimiento para 
que entre sus propios frutos aparezcan paula­
tinamente los gérmenes <le las demás virtudes, 
y habrá conseguido lijar el rumbo mas acertado 
al desarrollo moral que reclama su destino, 
porque el verdadero templo de la virtud en la 
humanidad es el corazón de la muger.

I.a modestia es una virtud con que se logra 
que las brillantes disposiciones de la muger 
para el bien no se emboten, ni mucho menos se 
pierdan en el porvenir, porque nace espontá­
neamente bella v humilde, se mantiene fresca y 
lozana con muy cortos sacrificios, y la fragan­
cia que esparce en derredor de la infancia for­
ma una atmósfera de inocencia y de candor que 
arrastra á las jóvenes á la adquisición de hábi­
tos que imprimen á su carácter el sello culmi­
nante de la mas sólida virtud. Consiste la mo­
destia en el arreglo de todos los actos exterio­
res por un espíritu ilustrado y hutnilde que 
rechaza tod(t lo que no es conveniente en la 
mirada, los gestos, los movimientos, los hábi­
tos y las palabras. Nada mas precioso en la 
muger que los excelentes frutos de esta virtud, 
cuando brotando en ella naturalmente con la ti­
midez propia (le su condición en la infaiicia, se 
arraigan en el corazón por el convencimiento 
que produce nna educación ilustrada , y se 
practican en la juventud y la edad madura con 
una sinceridad agena á toda liccion é hipocre­
sía. Sin eml)argo, téngase muy presente que la 
modestia se finge con dificultad, por mas que 
el amor propio nos persuada á veces de que 
sin tenerla logramos aparentarla, porque de­
biendo manifestarse en todos los medios de ex­

presión de que dispone el individuo, es de todo 
punto imposible revelarla siempre, á no estar 
encarnada en nuestro espíritu, cuyas disposi­
ciones se reflejan en nuestros actos exteriores. 
Nada mas fáííil' que verla brillar en la muger, 
hasta esa edad en que se mantiene agena á las 
seducciones del nmmlo; pero nada mas expues­
to á confuntlirla después con esa timidez, casi 
natural, que el carácter y una defectuosa eda- 
cacion imponen siempre á su voluntad, como 
el freno mas saludable á la conducta. Y si 
víctima de semejante error, y ciega por el 
cariño, una madre se manifiesta satisfecha con 
la aparente modestia que revelen solamente los 
movimientos y las palabras de su hija, es segu­
ro que tan excelente virtud ha desaparecido 
del corazón de la jóven, como dirán bien elo­
cuentemente sus miradas y sus gestos en lodo 
lo que, interesando su amor propio , se vea 
contrariada y obligada por la superioridad ó 
la conveniencia á mostrarse humilde y resig­
nada.

La sabiduría, hemos dicho ya, que es nece­
saria á la verdadera virtud, y ninguna como la 
modestia la reclama y la manifiesta; pues para 
que aparezcan reglados todos los actos y exte­
rioridades humanas, conformo á las leyes de la 
moral, ha de presidir constanlci'mntí' á ellos un 
espíritu lan ilustrado y provisor que resplan­
dezca en la vista, y se reconozca en la persona 
á quien adorne esta virtud. 1.a modestia y la 
buena disposición é ilustración del espírihi son 
hermanas inseparables, porque si la primera 
se conoce por la buena postura del cuerpo, sus 
movimientos ordenados , la mirada apacible y 
serena sin altanería, el tono d« voz humilde, el 
lenguaje eoaiedido, etc., estas mismas condi­
ciones exteriores son como la voz qne dá á 
conocer que un espíritu ilustrado y excoUinte 
es quien preside á ellas. Así, pues, al cultivar 
y dirigir esa modestia instintiva de la muger en 
la infancia, désela panlalinamcnte razón y co­
nocimiento de cada uno de los actos y objetos 
en que se manifiesta, de los beneficios que in­
mediatamente reporta y de los males que evi­
ta, para que, ilustrada, persuadida, y hasta in-
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teresada od el precio y estima que dá á la cria­
tura que la posee, se encariñe de sus galas, y 
no pretenda jamás romperlas y entregarse á los 
defectos y hasta los vicios de que es victima 
quien de ella se despoja, l'ara practicarla de 
una manera sólida , procurad que la joven no 
tenga nada de ligero y veleidoso en su marcha, 
su vista y sus gestos; que embellezca su ros­
tro con un tinte dulce y afable, por la expresión 
de su mirada, á la vez seria y sostenida; que 
su continente se haga humilde y digno, por la 
oportunidad y arreglo de todos sus movimien­
tos y demostraciones; que la voz y la palabra 
no traspasen jamás el límite de un tono dulce y 
afectuoso , la sinceridad, conveniencia y bon­
dad que revelan un alma pura, un corazón sen­
sible y una inteligencia iluslraila; que estas re­
glas de conducta sean Oei y consUnlemente ob­
servadas en todas partes y ante toda clase de 
personas, añadiendo en cada caso lo que las 
diferentes circunstancias exijan, para no dis­
tinguirse de una manera ridicula ó inconve­
niente , porque el conjiuito arreglado del exte­
rior de una jóven ha de ser algún tanto <liferen- 
te, sin dejar de ser modesto, en sociedad, que 
en la calle; en la iglesia, que en casa; ante los 
superiores, que ante los inferiores; ante los 
propios, que ante los extraños. Pero (¡ue en to­
das partes aparezca el fondo de regnlaiidad en 
que consiste esta i-portante virtud, como un 
ejemplo vivo é imperecedero ante los embates 
de la seducción, ha ligereza y la vanidad que 
suelen atacar la .i.odestia en las jóvenes, se re­
chazan fácilmente con un cuidado especial en 
todo lo que se reiiere á las galas de sus trajes. 
Evitad en esta partí! todo exceso, sin venir á pa­
rar á una ridicula severidad, y la modestia será 
inseparalde de la belleza, ataviadas por la sen­
cillez y un gusto arreglado á lo que reclama la 
condición en cpie se vive. Sobre todo, apresn- 
ratl coo la marcha regular del tiempo la iluslra- 
cion .sólida de la muger, en relación con estas 
prácticas, y habrei.s asegurado (Ui ella la virtud 
do la iiwHlestia, porque un esj)íritu ilustrado es 
siempee modesto. Temed el desarregU) exte­
rior que revela su falla, porque es un signo
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triste para el presente y fatal para el por­
venir.

l .  U. y l>.

I.M1‘0RT.\>C1A1>E L.X CORTESÍA EN LA SOCIEDAD T EN LA FA M ILI4, y MEDIOS QUE EMPLE4 LA EDUCACION P A IU  IIERM.4- NARL4 CON LA BENEVOLENCIA \  EL JtESPETO.
No vamos á tratar de la cortesía puramente 

convencional y variable que, según el capricho 
de la moda, consiste en maneras y fór..'ulas ce­
remoniosas dirigidas á honrar al que es objeto 
de ellas, sin que se humille el que las ejecuta. 
Considerada bajo este punto de vista, la corte­
sía es muy necesaria en toda sociedad civiliza­
da, pues por i:ias que sea un barniz, cuya falta 
no implica esencialmente un vicio del corazón, 
es imiispeiisable en la sociedad para evitar los 
choques que se pueden producir, ya entre per­
sonas extrañas las unas a las otras, va entre los 
miembros de la familia. Las mas puras y bellas 
cualidades serian desconocidas y aun importu­
nas, si los que las jioseen. confiados en la ex­
celencia del fondo, descuiilason la forma: no es 
permiti'lo hablar con aspereza, aun diciendo 
cosas justas, ni hacer el bien con maneras de­
primentes. Si las reglas de cortesía, á que de- 

■ l>en sujetarse nuestras relaciones con los extra­
ños, estuviesen siempre observadas en el trato 
mas familiar de la vida doméstica, serian un 
preseivalivo contra las contiendas y querellas 
(lue turban tan ó menudo la paz y la felicidad 
de las familias. Sobre todo, una jóven que des­
líe ¡liuy temprano necesita concillarse la opi­
nión, y de quien se e.s(>eran pruebas exteriores 
de los senliiiiienlos dulces y benévolos ipie se le 
atribuyen, ilobe esforzarse por comsorvar este 
precioso liarniz que la sociedail exige.

Pero la. verdadera cortesía no eonsisl-' sim­
plemente en la' estricta observancia de las fór­
mulas; tiene por principios fundamentales la 
Observación delicada de los sentimientos áge­
nos, y las miras cuidadosamente dirigidas ú 
estos mismos sentimientos. Definida asi, la cor-
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tesía se une á la henevoleiicia, y puede frecuen­
tar lañ legíliniainente las chozas como los pa­
lacios.

No ad(jiiiere un niño la verdadera cortesía 
del corazón sino enseñándole á sacrificar cons­
tantemente su bienestar por el bienestar de los 
demás: pero la cosa no es siempre fácil. El 
egoísmo de la infancia no comprende que se 
lome el peilazo mas pequeño cuamlo se puede 
tener el mayor; ejue se ceda un buen sitio para 
tomar otro peor; que se deje balilar á otro 
cuando se tiene algo que decir.

En la casa paterna se muestra el niño alti­
vo y soberbio para con los extraños, como el 
perro á la puerta de su casa; tiene en alto gra­
do el instinto de la propiedad, y se permite ac­
tos (le posesión que prohíbo severamente á los 
demás, ^igila las manos de los que han venido 
de visita, se impacienta cuando los vé lO(mr al­
guna cosa, y si no se considera suíiciente para 
evitarlo, invoca la autoridad de sus padres.

De esta personalidad tan ingenua, á las cos­
tumbres verdaderamente hospitalarias, hay mu­
cha distancia: la educación debe seguir un or­
den y una gradación ¡lara pasar de la una á las 
otras.

La dádiva es la primera fórmula de corte­
sía, accesible á las inledígcmcias infantih's: de
aquí la necesidad de que los padres den las li­
mosnas por mano de su pequeña prole. Después 
de haber dado lo de otro, el niño que, por efec­
to de su vibrante y simpática organización, ha 
llegado á participar de la satisfacción del obli­
gado, pronto se dispone á ceder una parte de 
su propiedad; y no lardará en cederla toda en­
tera, si concille la esperanza de aliviar miserias 
que excitan vivamente su compasión.

(blando ha llegado á este punto, se le pue­
de d(‘iiiostrar, de diversas maneras, que no 
basta dar á los desgraciados, sino que es nece­
sario también esmerarse por ser agradable á 
lodo el mundo. l*ani ello, la mejor demostra­
ción e.s el ejemplo, porque el niño, viendo que 
su padre, á quien todos rodean de respeto, hace 
una acogida solícita y cordial, tanto á lo.s ex­
traños como á los amigos de la casa, pronto

conoce que esta benevolencia es obligatoria y 
honrosa para la familia. Cierto instinto le hará 
considerarse como oliligado á proceder del mis­
mo modo que sus padres, sopeña de sufrir una 
especio de deshonor y de imponerlo; no querrá 
que el hijo de unas personas tan corteses y ge­
nerosas sea tachado de grosero y miserable, v 
olirará con sus amigos como sus padres obren 
con los amigos de la casa.

Dedúcese de esto que la cortesía es ó debe 
ser un medio de reprimir el espíritu de egoís­
mo: y que la observancia de los deberes que 
impone puede conducir á importantes perfec­
cionamientos morales : comprendida de esta 
manera, merece iin lugar entre las virtudes.

l’ara cultivar estas disposiciones y realzar 
mas aun el corazón de los niños, convendrá ha­
cer porque estos hagan de caballeros 6 pages 
de sus hermanas y de las niñas de las familias 
amigas de la rasa. 1.a facilidad con que los ni­
ños confunden lo ficticio con lo real, y la apti­
tud que tienen para representar un papel en se­
rio, permite acostumbrar su carácter á la be­
nevolencia, á pesar de sus instintos personales 
y altivos.

Las niñas tienen iiii tacto maravilloso para 
hacer dócil y flexible el carácter de los mucha­
chos groseros y rudos; los conducen poco á 
poco á mostrarse atentos y complacientes; y, 
como saben el poder (le su debilidad, castigan 
con una lágri na ó con un ceño, cuando no re­
compensan con lina sonrisa.

La cortesía, como todas las cualidades, tie­
ne sus excesos y abusos, y cuando se lleva á 
la exageración, no tiene ya la conveniencia por 
medida, sino la liaja lisonja de una parle y la 
mas grosera credulidad de la otra.

A veces por temor de incurrir en falla de 
urbanidad, por can;cer de buen juicio, por fri­
volidad de espíritu, ó por vanidad, una jóven 
exagera le expresión de su ternura y aprecio, 
y so abandona al placer de ver acoger y admi­
rar lo que dice. «Menester es, dice Madama 
Sirey, prohiliir á las jóvenes las cortcsias exa­
geradas y los primores finos y delicados con que 
adornan la verdad: estas nadas hacen reir por
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SU oporluniilíid y gracia; pero son ilícitas desde 
que se convierten en medio de persuadir y ob­
tener.» Estas palabras denuncian á la vez la 
cortesía vanidosa y la cortesía interesada, es 
decir, los dos principales caracteres del abuso.

No basta que un niño sepa dar su dinero á 
los pobres, compartir sus dulces con su her­
mano 6 amigo, prestar apoyo á los menores y 
estar atento con lodos; es indispensable ense­
ñarle, como preliminar de la cortesía, el res­
peto debido á las personas mayores.

Este respeto, que contribuyó poderosamen­
te á sostener la sociedad antigua y la estabili­
dad de sus instituciones, falta casi completa­
mente en la sociedail actual. Sin investigar si 
la falta está en la vejez, que ha perdido mucho 
de su dignidad, ó en la juventud, que ha per­
dido la traílicion de los miramientos y conside­
raciones, es un hecho que la infancia y la ado­
lescencia de nuestra época tienen una mala su­
premacía, por mas de un título. Sorprende con 
frecuencia el oir á un rapazuelo dirigir la con­
versación en moilio do un círculo numeroso, 
bromear á personas respetables, y decir dispa­
rates que son acogidos con favor, ó tonterías 
que nadie se cuida de repri.,,ir. Una instrucción 
precoz parece justificar esta vana presunción y 
darlo una especie de frescura que solo corres­
ponde á la juventud.

Muchas madres no temen hablar de los ras­
gos de talento de sus hijos, en presencia de 
ellos, exagerando su saber, cualidades y gra­
cias. Hay padre que se complace en decir á 
quien quiere oirlo, que está muy distante de ser 
tan instruido como su hijo, y cifra una especio 
de vanida^l en rebajarse á los ojos de su he­
redero.

Un padre, lo mismo que una madre, no pue­
de abdicar su digniilad; debi* exigir respeto 
para si y para aíjuellos á quienes él mismo res­
peta; debe, sobre lodo, poner el mayor cuidado 
en conservar su infalibilidad.

Finalmente, á pesar de la importancia de la 
cortesía, será un grave error el creer que pue­
de suplir á otras cualidades y que el cumpli­
miento de los deberes do urbanidad puede dis-
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pensar de otros deberes mas serios. Una jóveu 
que se creyese libre de toda censura rehusando 
cortésmente una cosa debida y acogiendo á ca­
da uno con buenas maneras, sin tener benevo­
lencia hacia nadie, seria muy digna de vitupe­
rio. La cortesía no puede suplir á las virtudes; 
las favorece y facilita el ejercicio de ellas; las 
completa cuando existen; pero sola, no es mas 
que una vana máscara, un disfraz de hipocre­
sía, una farsa sin moralidad.

J. T. L.

L k  HiSTORI.á

COMO nEBK ESTUDIARSE POR I.A MUGF.R.

Entre los principales estudios que concurren hoy 
á la instrucción de la m uger, puede ser, á  no du­
darlo, uno de los mas importantes ci de la historia, 
cuya enseñanza, por lo mal comprendida quizá de la 
generalidad, ha sido muy resistida, al introducirse 
en las escuelas prim arias elementales, como inútil, 
ya en absoluto, ya en relación con los demás ramos 
que en ellas se enseñan. Hoy afortunadamente no ne­
cesitamos refutar las especiosas razones con que se 
iia intentado dem ostrar que sobre no ser de utilidad 
y aplicación inmediata este estudio, ofrece dificuiU- 
des insuperables cuando los niños no están adornados 
de una memoria precoz; pues todas se hallan sufi- 
cieiiternenle eontesladas con el sentimiento y la opi­
nión general de aipiellos pueblos q u e , abrazando 
francamente la reforma de sus escudas comunes, han 
dado á la primera enseñanza de ambos sexos toda la 
i'xtcnsion (pie la ley prescribe, con lo cual han teni­
do ocHsinii (le convencerse de la facilidad con que se 
infunde una instrucción, dcm cntal sí, pero tan súli- 
:la y comprensiva de útiles nociones de casi todos los
ramos del saber, como lo <*xige el carácter de la ins- 
truednn secundaria á que sirve de fundamento, el 
ejercicio acertado de cuakjuier arte ú oficio, y hasta 
el Irato social en que se advierte la necesidad de esa 
<;omuiiicíicion de ideas que basta liace algún liempo 
no babian salido del dominio de las ciencias. Sin em­
bargo, la liis lo ria , cuya admisión en la enseñanza 
elemental liemos dicho que ha sido (an combatida, 
ponjuc la cuestión de su utilidad se lia debatido á 
grande altura, fuera del alcance de la infancia y de 
la muger, y á no menos distancia de los otros ramos
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que ge han creído parte csenciai de una instrucción i mentales de la infancia, y  principalmente de la m u - 
comuo, puede y debe considerarse en este caso bajo ger, ol propio tiempo que de ella misma puede dedu- 
un punto de vista muy distinto, en el que resalta cirse en qué forma y  por qué órden eonviene mas á 
desde luego lodo su interés para la educación é ins- los rectos fines de la educación que tenga lugar su 
frucdon. Ni como ciencia, ni como cuerpo de estu -j estudio.

dio, rigorosaoiente ordenado en una exlension que Si pretendiéramos persuadir del interés que el 
baste a dar .dea de la nacionalidad y la vida de un estudio de la historia Heno por los frutos une en él 

pa.s, una parte del mundo ó la hnmaniJad en lera, es recoge el hombre ,  puede recoger la mnger, fácil 
como dehe en trar a formar en el cuadro do los eslu- „os serla traer á la memoria hechos y entrar en gra- 
d.os de la prtmera .nstrneeion que ha de contribuir tas eoosider,aciones que no dejarian duda alguna de 
al desenvolvimiento intelectual de la m nger, á quien que en sus preciosas fuentes se bebe la ductrina mas 
pe, otra paite  no quedan como al hombre liempo y pura que ha brotado do la lucha del espíritu, los 
estudios para ampliarla y  completarla hasta al punto combates de la inteligencia, las cunquistas de la r a ­
que cot.viene á sus destinos. Su carácter debe scr L „  y m juslieia, los sufrimieulos de la humanidad y 
otio  entorameníe, y no tan fácil de determ inar, por h „  glorias de la religión. Pero no es ese iiuesiro ob-
m as que se com|,renda, qne en breves rasgos é Indi- jeto: lo limitamos solo á dem ostrar la posibilidad y
cacioneíi podamos desde lueso liacfírin L , , ,  • i . i- , , .°  ■ conveniencia de su estudio en una edad tierna para

• Es bien cierto que el esiudio de la liisloria, he la miiger, el orden y forma en que debe verificarlo
d io  como de ordinario tiene lugar el de otros ramos y la aplicación práctica que de sus resultados debe

en cuya enseñanza es el libro el instrumento y medio hacerse á todo cuanto tiene relación mas ó menos
principa], se convierte en una tarea pesada y  estéril directa con su mejor y mas fundamental educación.

en este caso, y  hasta incomprensible y odiosa, por- Si presentamos la historia á la m uger para su
que ta  ̂ m uger no toca otro resultado que aprender estudio enclavada en el órdcii cronológico que es ¡m-
rutinariam ente de memoria la narración de ios he- prescindible para que por su conocimiento vá á ad -

" „ ? ,T  * “ l 1 ”' i J  fi!o»r.co Je tas vieisilbdes por-
aus s u, lcansa„O ota éxpl,éné.„..de su ¡nnuon- b .n  pasado el inilividno y 1,  humanidad desde 

Cía, de donde lesulla casi siempre no recocer fniio t i .
, ,  1 I su origen hasta nuestros días, con el fin de hacer
alguno y haber ¡aligado con este penoso trabaiü las ..wi;. V . , , .. . . .  .  ̂  ̂ I aplicaciones acertadas de su enseñanza en diferente*
mejores disposiciones, imprimiéndolas además un L l . - i  • • . uiierencesII , , uuiids uii sentidos, y  pnncipalmen e a porvenir de la huniani-
sello pernicioso para el desarrollo intelectual de oiiicn Li..,! i . .  . ,• • .1 1 -  ^ Uíid, desnaturalizadlos por cbnjplelo este medio deJO uescnipena* I .

. . .  educación é instrucción, ponjue habremos de impo-
La vida practica es la mejor escuela, porque á  la nerla una tarea muy superior á sus fuerzas en la

vez ,,ue instruyo, persuade, interesa y produce para que hay en m, principio para ella mucho de pesado.
el que esludia cuantos electos pueden esperarse de la odioso é inútil, aparte de lo incomprensible. Las pá-
eccion mas elocuente; p aresia  misma razón la mejor ginas de la hishiria registran entre su.sgrandes acón-

lección es el ejemplo. Ma.s como sea impo.sil.le (|ue Iccimienlos muchos de que se pueden formar precio-
eii a vida de un individuo, y mucho menos en el pe- sos cuadros de todas las virtudes, de todos los vicios
ríodo de su educación, se le puedan presentar como <le. grandes cualidades y dotes humana.s. de no p e ’
lecciones para lodo el estudio que le es necesario queños defectos y debilidades, y en esta forma y por
cuantos ejemplos hubieran de se rrir  á  su enseñanza; el órden que la m archa de la educación lo reclame,

< i.nque ues(. posi > e que ocurrieran, imiica serian es como nosotros consideramos que debe iniciarse el
tan oportunos y repetidos como se exigieran en cada estudio de la historia para ia m uger. presentándola
caso por eso a Instona, depósito inagotable de to - cada cuadro con los colores mas propios y verídicos
dos los ocurndos en hi suce.sion de los tiempos, en la al paso que en la exacta conformidad que ofrezca con

m e i ! ! Í T ^  <̂1 «1‘Objeto á que intentemos darle aplicación. No basta
i i i s t i m c c i T n ' 'T r 'l '  *“* conformidad en el hecho para una enseñanza
u is liu eco n . ¿-«la ulea dice por si sola haslanle para cumplida, es de necesidad también una apreciación
que se compren a en qué sentido y con qué olijelo de sus causas y cansecucocias para ¿esperL r i .  pre-
la historia ha de formar parte de los estudios ele | visión iiustnmdo U mWligenci. y  m o im d o  Ib vo-
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luntad de aquella á  quien presentamos el ejemplo 
como modelo que debe im itar ó liuir, y aun ab o r­
recer.

En este prim er trabajo sobre la historia ha de 
llenarse siempre el objeto de presentar al individuo 
en sus relaciones mas limitadas á  la familia y sus se­
mejantes, dejando para mas adelante hacerlo g ra ­
dualmente en la extensión completa de sus relaciones 
con el pueblo, la nación y la humanidad en conjunto, 
para venir á concluir después en el estudio de cua­
dros donde desaparezca e! individuo aislado, le reem­
place hi colectividad, como en los que ofrecen las re­
laciones de familia á familia, pueblo á pueblo, na­
cionalidad ií nacionalidad, ó que cuando menos estas 
estén personilicadas en el individuo y  á ellas perte­
nezcan sus hechos.

Conducido á este punto el estudio de la historia, 
después de haber producido abundantes y riquísimos 
frutos eu la inteligencia y  el corazón de quien no ha 
podido menos de cultivarlo con gusto, mucho mas 
cuando se ha procurado que los cuadros en que lo 
ha hecho sean en su mayor parte de la historia de 
su país natal, viene insensiblemente y  cou imponde­
rables ventajas la posibilidad y necesidad del estudio 
ordenado, metódico y  completo de la historia nacio­
nal y universal, que tan necesario debe considerarse 
en la que está llamada á intervenir un dia en la edu­
cación é instrucción del hombre como lo hace la 
madre de familia.

Bajo este sistema entrará la historia á lormar 
parle de los objetos de instrucción quo con destino á 
la m uger vayan figurando en las columnas de nues­
tra  Revista.

R. P.

EDUCACION. 1«7

LA MUGER DE MAL C.ARÁCTER.

lufeliz ol hombre condenado A pasar su vida con una 
muger áspera ; por rai parte considero que vale mas ha­
bitar en un desierto , como dice un proverbio , que con 
unam ugiir iracunda y quimerista.

La muger de genio ágrio es mala , colérica y rega- 
fiona ; un nada la irrita y le produce interminables acce­
sos de mal humor. Se la vé siempre tosca y ceñuda; nun­
ca hace tanta gala do sus groserías y malas cualidades, 
como cuando su marido recibo á sus amigos; y se veria 
desconsolada , si á fuerza de descortesía y desagrado no 
consiguiese obligarlos á no volver á la casa. Posee en 
alto grado ol talento de contrariar; si vé re ir , toma ol

aspecto mas triste y severo ; si nota enfado , se pone á 
cantar ; si so dice blanco, sostiene negro con iina obsti­
nación invencible; si se habla de personas, dice nía! de 
aquellas que han sido elogiadas, y elogia á las que han 
merecido vituperio ; hágase lo que se haga , y dígase lo 
que se quiera, preciso es que contradiga. La.s palabras 
que tiene constantemente en la boca son: aalconUarioii 
ó bien , «ejo no es verdad. . Asi se pone siempre en opo­
sición con lodo el mundo , no por restablecer !a verdad, 
ni por espíritu de contradicción , sino puramente por 
maldad y con el fin de disgustar á los demás.

Lo mas singular es , que hace primeras victimas de 
sus groserías , cabalmente á las personas á quienes de­
bería tener mas afecto, á su marido, á su jiadre, á su ma­
dre, á sus liijos: se diría que no tiene corazón, si no lo 
revelase su malicia Las garduñas , las raposas, los lo­
bos y otras bestias feroces, tienen el instinto de no hacer 
daño en los sitios donde habitan, á fin de poder vivir con 
seguridad ; la muger de mal carácter es. mas tor|ici 
que estos animales, porque en su propia casa busca sus 
víctimas.

Si se le hace resistencia, cae en un acceso de furor y 
emplea las invectivas ma.s innobles ; si se creyese la mas 
fuerte , so dejaría ir hasta los últimos extremos; pero el 
temor de las repre.salias la contiene en ciertos limites. Si 
se ie sigue haciendo resistencia, emplea el medio mas de­
cisivo , un ataque de nervios. Este ataque, primeramente 
simulado , y mas ó menos bien gesticulado, no es peli­
groso ; pero si le dá buen resultado cerca de un hombre 
crédulo y déb il, lo emplea muchas veces; y el ataque, 
de fingido que era, se hace mas y mas real á medida que 
los nervios se habitúan á contracciones violontas, y viene 
despees la epilepsia acompañada de una completa imbeci­
lidad ; no hay médico algo experimentado que no afirmo 
la verdad quo acabo de exponer.

El vicio de la muger áspera y Agria es una verdadera 
enfermedad moral que fácilmenle puede curarse , sise 
ataca desde el principio; pero si se descuida progresa rá­
pidamente y llega á se r incurable.

¿Qué es necesario para curarla? Una firmeza fria 
del marido , que llegue hasta la crueldad, si es indispen­
sable ; hablo de una crueldad moral, que nada tiene d« 
caroun con la brutalidad ; si este medio no dá resultado 
favorable , huid de semejante ménstruo y llevaos á vues­
tros hijos , porque mas vale privarlos de su madre, que 
desmoralizarlos y enhrulecerlos.

Un honrado aldeano , viudo y muy rico , tenia una 
hija única, ú quien amaba con idolatría, y á quien puso 
al frente de su casa , retirándola del convento. Desgra­
ciadamente aquella joven iio tenia corazón ni entendi­
miento ; sin tener quien la dirigiese , fué primero impe­
riosa con los criados, y no encontrando resistemda, llegó 
á ser en extremo exigente y ágria. Poco á pooo fué ha-
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deado viclima do su mal carácter á su padre, y el débil I mentase á la grupa. Aunque tenia buena voluntad de
anciano se creyó desgraciado, hasta et punto de buscar un 
medio de librarse del yugo, que se le hacia cada dia mas 
insoportable. Xo halló.otro que el de casarla ; pero como 
su mala condición ora conocida, ningún hombre acapta- 
ble se atrevió a presentarse , a pesar d éla  considerable 
fortuna de lajóven.

Un segundón, oficial de caballería , que no se df-jó 
espantar de lo que se decía de la maldad de la jóven , fué 
á pedirla , y el padre , celebrando esta única ocasión de 
deshacerse de su hija, se la concedió sin vacilar; el ofi­
cial Hizo la gata muerta cerca de ella, y representó tan 
bien el papel de mandria, que muy poco tiempo despees 
se casaron.

A la mañana siguiente la reden casada tuvo la idea 
de prevenir á su marido sobre la conducta que pensaba 
seguir en el matrimonio.

— «Mira, le dijo , debo prevenirle quo .soy algo co­
lérica.

— Pues yo nun<;a me altero.
— Quiero que se me obedezca.
— Siempre obedezco en todo lo justo y razonable.
— Tengo algunos caprichos.
— ¿ Y qué muger no los tiene ?
— Quiero ser la dueña de mi casa.

— Eso 63 muy justo; solo la muger debe dirigir su 
casa.

— Pues si es a s i , veo que vamos á ser excelentes es­
posos.

—No lo dudo , querida mía ; y puesto que has sido 
tan franca conmigo , es menester que yo lo sea contigo, 
porque no hay mejor casa que aquella en que ^1 marido 
y la muger se entienden bien ; entendámonos pues.

— Veamos , ya te escucho.
— Tú eres colérica , yo no lo soy ; pero cual(|uíer 

obstáculo que encuentro en la ruta de mis voluntades, si 
no lo puedo superar, lo rompo : no exijo la obediencia 
sino en lo que es justo y racional; pero levanto la tapa 
de los sesos á los que rehúsan obedecerme.

— [Cómo! ¡ es atroz lo que dices 1 
— 1 Qué quieres , muger I en lo demás soy un cordero. 

Esto lo sé muy bien , es un defecto; pero no me lo he po­
dido corregir, como á ti te ha sucedido con tu cólera , tu 
despotismo y tus capi iolios ; sin embargo, no creas que 
proceilo (le ligero , pues hago mis advertencias; pero si 
á la tercera no me lian lieoLo caso , obro. ¡ Vá una! [ van 
dos 11 van tres I y trác , tiro del gatillo de mi pistola.»

Ia  cosa pareció tan singular á la jóven esposa, que
se rió muoho con su marido , pero no se quedó muy 
tranquila.

Después (le almorzar , el oficial mandó que le ensi­
llasen el caballo para ir á visitar á un amigo suyo que 
residía á una legua de a llí , y ordenó á su muger que

acompañarle, una órden tan terminante la sublevó un 
poco y vaciló. «¡Vá una!» le dijo su marido riendo ; ella 
se decidió, y partieron.

Tenia el oficial un hermoso lebrel, al cual parecia 
querer mucho. El perro, al salir de la casa , vió unos pa­
tos, y los corrió. Llamólo su amo, y le dijo: .[Medor, vá 
una!» El malrimonio montaba un soberbi(j caballo de 
mucho precio ; pero como el camino era muy malo, tro­
pezó. « | \ á  una!» dijo el marido.

Al pasar por delante de un cortijo, el perro persiguió 
á una gallina. «¡ Van dos!» El caballo dió un mal paso. 
« |\an  dosl» Todo esto , dicho sin ira y jug.indo , diver­
tía mucho á su muger. «Ya ves, querida m ia .q u e  no 
rne eneolecizo y que soy completamenle un buen hombre, 
como te decía esta mañana.»

Caminaron un cuarto de legua m as , y Medor tlió 
caza á unas ánades que guardaba un niño. Apeóse tran­
quilamente , lomó de la lapafunda una pistola y llamó á 
su perro. «|Viin tres!» dijo pasándole de un balazo el co­
razón ; y después de haber echado en una zanja , con el 
pié, el cadáver ensangrentado, volvió á montar á caballo 
con la misma tranquilidad ([ue había mostrado al apear­
se. Pero su muger no reía ya. «Yo me figuraba que 
querías mucho á tu perro.—Ciertamente, querida raia, 
lo he querido mucho mientras ha sido obediente; pero m© 
ha de.sobedecido dos veces, sin duda porque io vició en la 
casa la debilidad de tu padre y tus criados.»

ü a  momento después tropezó el caballo, de tal modo, 
que estuvieron á punto de caer. «[ Van tres I. dijo; echó 
pió A tierra, ayudó á bajar á su  muger, condujo el ca- 
balloá la orilla del camino , y le rompió el cráneo de un 
)isto!etazo. En seguida le quita la .silla, la brida y la ma­
cla , y se volvió á su muger, dioiéndole : «Querida mía, 

como los casados deben ayudarse mútuameale en la vida, 
voy á encargarme de la maleta y la brida, que son los 
objetos mas pesados , y tú llevarás la silla,

— jUna muger como yo llevar una silla 1 
— 1 Van dos I dijo con frialdad ; y puso la silla sobre la 

espalda de su m uger, que no volvió á replicar.»
Una hora después, llegaron con tan triste equipaje 

á un pueblo, donde lomaron una silla do posta que los 
condujo á cincuenta leguas de allí á casa del oficial.

Este , dos años después , llevó á  su muger á ver á 
su padre , (¡se lloró de ternura abrazándola, porque la 
encontró entonces tan dulce , tan buena y i'espetaosa, 
corno áspera y ágrla había .sido otras veces. Ella adoraba 
á su marido porque sabia oiiánlo le había costado á él, 
tan bueno y amante , el Imber tenido ei valor de hacer 
lo necesario para su curación moral ; después nunca se 
lia visto mejor matiimonio.

Si sentís una tendencia al mal humor, á la contra­
dicción y á  la Obstinación, haced loa mayores esfuerzo»
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para co rr^ iros, si no queréis que os detesten en todas 
partes.

La muger amable tiene siempre la sonrisa en los lá- 
bios , porque la serenidad de las facciones y la sonrisa 
son los reflejos de ua buen corazón; im semblante desa­
brido y ceñudo es siempre feo , aun en la muger mas 
linda; nada afea tanto como la maldad.

Una muger de mal carácter labra su desgracia y la 
de los qiiH la rodean. Tan odiosa condición es siempre 
resultado de una mala educación, y no progresa sino por 
!a debilidad de los padres ó de los maridos; Dios hizo 
fuerte al hombre y débil á la m uger; loca será la que 
crea que la olla de barro puede luchar mucho tiempo con 
la de hierro.

T.

LA s Il fjDE y i-;l  á n g e l  

{Cuento fantástico.)

Era una noche de julio , tempestuosa y sin luna, en 
la f|ii0 tecla lugar una eicena esiraña en el reino de las 
badas.

Las sllGdes, las ondinas, las hechiceras y encanta­
doras, todas se dirigían misteriosamente á  un parterre 
do raras flores iluminado por la verdosa llama de las lu­
ciérnagas. Las mas preciosassllfides parecian consterna­
das y expie,sabaii en sus miradas una tierna compasión. 
Algunas viejas hadas, apoyadas en su varita misteriosa 
como sobre una segura muleta, conferenciaban en voz 
baja señalando con el dedo á una jóven sllfide ijue enca­
denada comparecía ante un príncipe de barba plateada. 
Ella era un culpable y el príncipe su juez: iba á tener 
lugar el fallo do un proceso, El acusado se llamaba Ariel; 
nombre seductor, aunque bastante común en el reino de 
las hadas, donde todo es tan precioso y encantador. Muy 
jóven aun, Ariel halii» sido favorecido por la fortuna, 
bella dama tan inconstante entre lo.s genios como entre 
ios mortales, hasta ser colocada en las gradas del tro­
no. La magestad reinante entonces era una ro.sa; pere 
tan fresca, tan delicada, tan vaporosa, tan sensible y 
poética, que apenas se sustenia sobro el tallo; un rayo 
un poco caliente la ajaba y el menor viento la abalia. Su 
flexibilidad era el mayor encanto de su belleza y los 
ooriesauos la prodigaban á cada pa.so todo género de 
adulaciones.

La ro.sa había creado un órden de caballería llamado 
del abanico. Los caballeros pre.slahan juramento do de­
fender á su soberana de ios ardores del so l, del polvo y 
loa mosquitos. La reina elegía ordinariamente pai-a su 
inmediato servicio los mas jóvenes y ligeros, y sí alguna 
vez la política la obligaba á aceptar los homenajes do al­

gún viejo señor, tenia cuidado de transformarlo en ma­
riposa nocturna, guarda que vigi aba durante su sueño y 
se retiraba á la venida de ia aurora.

Ariel, acogido por la reina con una benevolencia 
marcada, excitó muchas envidias; pero como era muy 
jóven, confiaban los celosos cortesanos en que .su inexpe­
riencia le baria caer en alguna falla que atrajera su des­
gracia. Ariel e ra , por otra parte, bastante indiferente á 
la fortuna y no tenia nada do orgulloso, aunque parti­
cipaba de cierto espíritu romancesco.

Una vieja hada le había ieido la restauración y aven­
turas do la Bella del Bosque Durmiente, ensefiándo'e ia 
historia antigua. Esta hada, de ojos azules, dotada de 
gran imaginación y seductora elocuencia, trastornó al 
pobre jóven , que quiso desde luego correr por montes y 
por valles, vencer peligros y atacar mónslruos enormes.

Un dia, en fin, dia de canícula, la rosa inclinada por 
su languidez, llamó débilmente á Ariel para que viniese á 
refrescar su corola con el viesto de sus alas. La bella 
princesa llamó en vano al pago vagamundo, que fatigado 
do cansancio, yacía tendido sobre la hoja de un árbol 
reposando de sus quimeras.

Apenas la ro.'a había exhalado sus primeras quejas, 
un señor insecto se aproximó: revoloteó con gracia sus 
bellas alas matizadas de rubí y zafiro, inundando con un 
ligero viento á ia soberana indignada, procurando atraer 
su atención.

— Caballero, le dijo, sin vos hubiera llegado á sucum­
bir bajo el ardor del sol. Os otorgo todos los honores de 
que había colmado á Ariel. Llamad mis guardias para 
que prendan al culpable ; reunid mi córte y que sea juz­
gado esta misma noche.

Asi se verificó. Era una noche solemne: noche de 
luna nueva. Un viejo hechicero, bajo la forma do un g ri­
llo, leyó el acta de acusación. Ariel no inteató defenderse, 
y quiso mejor guardar el secreto de sus excursiones, por­
que se hubieran reido ¡as hadas. Esfieró el juicio con an­
siedad, y el tribunal no tardó en deliberar pronunciando 
su fallo antes del alba. La síifide fué condenada á v,agar 
sobre la tierra bajo la forma de una negra araña, y su 
pena dobla durar un año.

Cuando apareció la aurora, hizo bidllar las gotas de 
roclo como cristalinos espejos, en que las hadas cuntem- 
plabau su belleza, y Ariel vió allí su projiia imágen.

¡Cansado!... ¿qué haré yo en este mundo sin piedad 
que aplasta ñ los pequeños y rechaza á los feo.s? jSi yo 
pudiera solamente amar un niño ó una dulce jóvenl... 
¡pero son tan sensiblosá ia fealdad!...

Al mismo tiempo que la slifldo castigada entraba en 
el mundo, un prisionero, victima de una odiosa limnfa, 
gemía en un oscuro calabozo hacia baslanle tiempo, y ni 
la mas remota esperanza venia á aclarar su pr>rvwiir. 
Temii siemjíre ¿ su lado el Evangelio sobre el colchón
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de paja en que dorm ía, pero la desesperación arran­
caba á su coriznn basta los consuelos divinos.

Un lila, ruando el sol se hallaba en su mayor altu­
ra, uno de sus rayos se deslizó furtivamente en ei cala­
bozo. El prisionero alzó ios ojos, y al exhalar un suspiro, 
por no estar acostumbrado á estas impresiones, vió una 
araña que tejia su lela conafan. Pareció al infortunado, 
que no veia mas que piedras, que esta araña era dorada 
y luminosa; pero no era mas que una criatura viviente 
con su instinto , sus deseos, su repugnante aspecto y su 
flo , que había de cumplir con su trabajo. Ei prisionero 
tendió las manos hária ella con uua mezcla de alegría y 
reconocimiento, y el obrero siienciosoagitando sus ocho 
palas se apresuraba ñ terminar su obra. Sujetó el último 
hilo de su tela, lo desarrolló de nuevo, y suspendiéndose 
de él descendió ligeramente sobre el brazo del prisionero, 
en el que se dtiiivo con timidez.

— [Pobre sér frágil! ¡huyes del mundo, que no tiene 
piedad de tí, pero el corazón del desgraciado está abier­
to á ella, y comprende ia mirada de ios envilecidos y re­
chazados! [.Vraña do la oscuridad, la dije muchas veces, 
tráeme la esperanza! y alegre entonces como un niño li­
bre , creyéndola cerca do mi, hablaba sin p en sa rá  la 
superstición que ella me iitraia con su presencia.

El prisionero abrió el libro divino.
— ¡Ay de mil mi vista se ba oscurecido y no distingo 

las letras; mi pobre araña, ¿si tú me ayudases á loer las 
palabras dei que ha sufrido mas que todos nosotros?

El pequeño cuerpo negro se deslizó ailenciosamente 
sobre el texto sagrado, y se detuvo sobre una línea, des­
pués de haberla recorrido varias veces. El prisionero se 
fijó en sus palabras, que lo parecieron claras, y solas sobre 
una página en blanco.

— «Dichosos los que sufren por la justicia.»
El cautivo lo comprendió y oró.
La araña se estableció de nuevo en bu morada. Dócil 

y cada vez mas aleccionada, se aproximaba á ciej’tas ho­
ras al infortunado que había lomado por maestro. Cautiva 
voluntaria, le contornpbba con solicitud. Colooada á ve­
ces sobre su blanca y fria mano, interrogaba sus rasgos 
pálidos y enflaquecidos y sus ojos apagados. De nuche, 
cuando la fiebre dei insomnio arrancaba un gemido al 
prisionero, se distinguían en la oscuridad del calabozo los 
ojos de su compañera tan brillantes como diamantinas 
facetas. Tonto cuidado, tanta ternura, habían penetrado 
como un misterioso lenguaje en el corazón del cautivo.
Era orno una bella luz celeste que brillaba en un desva­
rio de esperanza.

Un invierno, una primevera y un estío pasaron asi.
Hallándose una noche la araña en las barras de la 

reja , una brisa perfumada la envolvió oomo una nube: 
una ñgura delicada, ligera, aérea, se deslizó, y con una 
voz dulce y sedunlura la llamó Ariel. La desterrada eil-

flde recoció al momento ai mensajero dél t^ n o  de la/i 
hadas.

— .Apresúrate, Ariel, dijo la voz misteriosa, la reina te 
llama: ^ la  ha ordenado ima fiesta para celebrar tu vuel­
ta; serás colmada de honoree que no has tenido j a t ^ .  
Vea, esta nube te transportará; y libre en los aires, allí 
recobrarás tu primitiva forme de bella y encantadora 
sílQde.

Ariel no se conmovió y contemplaba á su compañero 
de cautividad, que dormía un sueño pasajero.

— Cuando despierte, dijo, quizá llore mi mnerle por­
que no me vó con é l: ¿y quién reanimará su corazón 
afligido sí yo lo abandono? .Amiga, vuelve á la mansión 
encantada. Mi alma no aspira ya mas á la alegría, porque 
deseo mejor sufrir con ios que rae aman.

—Pero til no conoces, repuso el mensajero, los nuevos 
esplendores de palacio: la música, perfumes, flores, todo 
es doblemente encantador.

— ¡Silencio! no turbéis sa reposo; ayer no ha podido 
dormir y snfria.

Diciendo estas últimas palabras, Ariel se aproximó 
al prisionero para asegurarse de que no se había alterado 
la regularidad de .su respiración. Al mismo tiempo una 
brisa perfumada elevaba á la sllfide mensajera al reino de 
los hadas, y como un meteoro brillante atravesaba ol es­
pacio con la rapidez de una chispa do fuego lanzada por 
una mano divina. En el calabozo resplandeció esta luz que 
dehia purificar las almas después de la prueba de la vida, 
y un ángel de frwile grave y pura pronunció estas pa­
labras ;

— Criatura de una raza inútil y abandonada, por una 
sola palabra de amor has conquistado una alma divina. 
Tú preflere.s el sufrimiento con el que amt^ y sereis uni­
dos en una misma gloria. Este justo debe quedar aun 
sobre la tierra para consolar á los que lloran. Tú subi­
rás A las regiones celestes como un ángel de perdón y de 
caridad. La primera alma de niño que descienda del ci»- 
le te será confiada en el mundo, y oirás su in^rénua voz 
murmurar algunas veces á su ángel de la guarda, y per­
sistirás en ta obra gloriosa que le ha sido confiada.

C.

CONVERSACIONES

SOBBK LA ECOWMiA IHMfiSTICA ( 1 ) .

EL USO DE LOS OBJETOS.

Yo. Si sopléspis cuánto me cuesta dejar mi papel de 
oyente para haceros citas y daros respuestas, ya que 
vengo á instruirme preguntándoos, me permitiríais prin­
cipiar esta conversación con la lectura de otro párrafo, 
en que abunda el buen sentido de nuestro moralista de 
Florencia: .serápor üllim<i vez.

(1) VéMs la página t09.
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Lui$a. [Coakjatera diria que temeis darnos un mal 

cato, y so trata de una cosa icoy agradable! Si mamá 
piensa como yo, os vamos á rogar encarecidamente que 
nos impongáis ese trabajo.

La madre. No creo á este caballero capaz de hacer­
se rogar; hasta que le aseguremos el gusto con que le 
vamos á oir.

Yo. lie aquí, pues, como nuestro PaudolQni se ex­
presa sobre el asumo de que debemos tratar hoy: sabéis 
que habla á sus hijos, refiriéndoles cómo por sus conse­
jos habia ilegado á ser su madre una buena ama de 
casa.

«Os vais á re ir: vuestra madre, tan llena de candor 
y de sencillez, se consideraba una entendida madre de 
familia en todo aquello de ijue yo te habia ya hablado. 
Le dije que a una madre de familia no era bastante ocu­
parse en sus obligaciones, si no sabía lo necesario para 
cumplirlas bien , y le pregunté si su madre le babia dado 
inslruccione' para conservar las cosas de la nasa y pre­
servarlas de todo mal uso ; á lo cual me contestó que se 
consideraba enteramente capaz de ello. Tanto mejor, 
querida mia, le dije; me alegro de i)iie os presentéis á 
mi con lauta exfwriencia; tengo la seguridad de que es­
táis decidida á most.-ar en todo que .̂ ois una buena ma­
dre de familia; pero á fin de que Dios os ayude y os 
conserve es;i bueiia voluntad y esa pureza de sentimientos, 
¿qué liareis?

"Ella se apresuró á contestarme con un aire de satis­
facción, aunque ruborizándose algo por modestia: ¿No 
liaré bien, dijo, teniéndolo todo guardado? No por cierto, 
le respondí; y me ocurrió presentarle un ejemplo Si en 
vuestra cómoda, le dijo, entre vuestros vestidos de seda 
y demás adon.os de oro, plata y [liedras, preciosas colo­
caseis vuestra rueca, inlrodujéseis la vinagrera llena fie 
aceite, y encerraseis los [lollaelos, ¿qué pensaríais del 
cuidado con que habíais guardado todas estas cosas? Al 
crirme decir esto , ?e quedó pensotiva, guardó silencio y 
pareció pesarosa de liaber respondido con demasíaila lige­
reza; y JO me complací al ver tan sincero arrepenlinjien- 
fo, pues me moslraba qne si ella misma se habia creído 
demasiado ligera para dar su eonlestacion, seria en ade­
lanto roas reflexiva. A ios pocos instantes roe miró y sin 
hablar se sonrió. ¿Qué elogios, le. dije entonces, esperaríais 
(le vuestras vecinas , si, cuando os hicieran alguna visita, 
viesen que habíais encerrado todas las sillas? Bien com­
prendéis (jue colorar los ¡«líos entte madejas de lino seria 
una torpeza; poner el aceite junto á  los vestidos, seria 
una lástima, y encerrar los objetos que se usan á cada 
momenlo en la ca.sa, probaría puco juicio. No es necesa­
rio , pues, i^ue lodo esté guardado, romo habéis dicho, 
sino (pie en la casa cada cosa esté en su sitio; y de tal 
manera, que la una no pueda perjudicar á la otra; (¡ue 
cadíi una esté colocada donde pueda preservarse por si 
misma. y ser piesentada, para los osos domé.sticos , ron 
prontitud y sirt embarazo. IlalieU visto cual es el sitio 
naliiralmonte scftalndo ;t* cada objeto; si reflexionáis que 
alguno estará mejor en otra parto , y mas á la mano, 
dadle mejor colocación. Si qiierois qun ninguno se dcle- 
rittre, volved á poner en su sitio el (¡ue Laya servido, a 
fin dn que cuando otra vez haga lafut, lo volváis .á encon­
trar sin trabajo, y (jue en caso do que s& haya perdido, (̂ 
esté prestado, su sitio vacio os recuerdo iiislaDtftueameii- 
te porqué falta, y os dé la idea de recuperarlo y volver á 
ponerlo eo su lugar. Si conviene tenerlo todo guardado, 
mandareis encenarla y que os entreguen las llaves,  pues 
d«l«ei3 tener bajo vuestra custodia lo ijtie sea de lai casa. 
Para esto, no debereis estar siempre ociosa, sentada y 
eon los codos apoyados en la ventana, ooioo hacen cier­

tas damas indolentes, que tienen eu la mano todo el dia 
una labor de costura y no hacen otra cosa. Ejecutad cada 
dia el agradable ejercicio de pasar una revista general & 
toda la casa, observad si cada objeto está en su sitio y 
basta qué punto cada sirviente se ocupa eu sus obligiicio- 
nes, alabad al que las cumpla mejor, ved si io hecho se 
ha podido hacer mejor, advertídselo al que trabaja y ha­
cedle trabajar en vuestra pi^esencia. Ante lodo, huid de 
la ociosidad, ocupaos siempre en algo y asegurad la ocu­
pación de los demás: este ejercicio facilitará mucho la 
economía, y os será luuy útil; habiéndolo hecho, cena­
reis mejor, y estaréis mas ágil, mas fresca y mas bella; 
la familia estará mas arreglada, y do esta manera no us 
podráo saquear )»* provisiones: cuando los criados no 
temen ser vistos ysaben que nadie tiene el ojo sobre ellos, 
desperdician nras que aprovechan.

»Aun resulta de e.-=fo mayor daño, ponqué los criados 
se hiiceu glotones, disipadores, y la urgligencia de los 
amos les presta i'Sadfa y facilidad para entregarse á los 
vicios. También recomendé á mí e.'̂ posa el cuidar con la 
™ yor atención posible de qua las cosas estuvieran di.?- 
tribiiidas en la casa con órden y regularidad; i<\ no tole­
rar en los usos domésticos lo snpérfiiio; el ’relirar todo 
lo superabundante y mandar c(¡lorarlü en sitio reguro y 
si hubiese algun objeto inútil. venderlo; mostrar siempre 
mas diligencia por vender que por comprar, y no gastar 
el dinero sino en rosas necesarias para la familia.

iiTodo objeto, añadí á mi esposa , sin el cual nuestras 
nece-sidades puedan estar convenientemente salisfeclius, 
debemos considoraiio como supéjfluo y no dejarlo á dis- 
qiosicion de todos. Menester es guardarlo, como la plata 
que uo esté en uso diario, pero colocándolo en su sili.'; y 
cuando nuestros amigo.s honren nuestra mesa, la decora­
reis. Los objetos que solo sirven en la primavoia, ten ­
dréis cuidado de que no rueden por fa casa duraolc el 
verano: los qi« solo se emplean en verano, deberán e.siar 
guardados en primavera. Todo cuanto podáis reducir 
honrosamente en las cosas de la gasí, reducidlo: si com­
prendéis que hay demasiario, reducid, guardad y con­
servad,

«Tamlien le di esta reg ia: para conservar bien los 
objetos , es menester prestar atención á dos coáis: pri­
mero , á que no se echen á  perder por si mismo,'!, y Inego 
á que no sean alterados y usados qior otros. El primer 
cuidado será, pues, guardarlos en el sitio que mas con­
venga á cada uno para conservarse (‘on mns seguridad y 
para su duración; el grano deberá estar en nn sitio fres­
co y expuesto al Norte; el vino eu un lugar qae no sea 
demasiado fresco ni caliente, doíHle ol viento ni los ma­
los olores puedan perjudicarlo Conviene verlo.s con fre- 
cTieucia, á fin de que si por casualidad empiezan á  da­
ñarse, se pueda en seguida poner remedio al mal, ó apre­
surarse á emplearlos autos de que se inutilice» j)or cúm­
plelo, de tal modo, a lo mentw , que todo no se pierda. 
Es necesario ademá.s tenerlos encerrados de manera (jue 
nadie pueda to(^ar á ellos. No estará demás, añadí, que 
los objetos que ha» dft dejarse para el n.so de ios criad.vs 
estén tafidiien en su respectivo lugar y bajo llave. Venia 
yo con gusto que todas las llaves estuviesen en pudor de 
la madre do familia, ipie lendria cuidado de im dejarlaa 
circular en inucbas manos; y solo las llaves ([ue ,Mrven 
muy á menudo, como la de la despi o sa , se podiáan 
confiar á uno de los sirvienlea mas celosos de lo casa , al 
mas fiel, al mas Ironrado, al que econorah» mas nui's- 
tros recursoa. La señwa se las da.TA, bajo la ctnidicion 
deque lee ha de-llevar siempre consigo, ponjiiu .seria- 
muy embarazoso pura ella dar y tumor las llaves muy á 
menudo. Queridamia-, le dije también, arreglaos para
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que las llaves eslén siempre colocadas de manera que no 
haya necesidad de buscarlas ó retardar su uso cuando 
sea necesario servirse de ellas. A los sirvientes que eslén 
en buen estado de salud daréis cosas buenas para que la 
conserven, y á los que estén enfermos les haréis seguir 
un régimen bueno y esmerado para que ia recuperen: es 
una economía el curarlos pronto. Interin eslén malos, no 
os serviréis de ellos, y gastareis por ellos, y cuando es­
tén buenos os servirün con mas íidelidad y afecto; asi 
llegareis a dar 4 cada uno en la casa lo que le sea ne­
cesario.

»I’ara que en nuestras necesidades domésticas no lle­
guen :'i faltarnos las cosas, oirrad en la casa como yo 
fuera de ella. Pensad bien de antemano eii todo lo que 
pueda sernos necesario; daos cuenta de lo que resta de 
cada cosa en la casa, de lo que nos puede bastar ordi­
nariamente , de su duración y de lo que nos conviene 
para nuestro uso. Entonces sabréis á qué necesidad es 
menester proveer y en qué medida; me lo diréis antes 
de t|ue el objeto falte enteramente, para que podamos 
adquirirlo con menos gasto: lo que se compra de prisa, ca­
rece ordinariamente de buenas condiciones y cuesta mas.»

La madre. He aquí muy buenos consejos, induda­
blemente; y á pesar de la forma caprichosa de algunos, y 
de la inutilidad ó la difusión de otros, me ha gustado 
mucho esa arenga ingénua y ruda. Todo lo que dice 
vuestro Florentino sobre el a r te , menos corauii de lo que 
se piensa, de tener cada cosa en su sitio, y sobre la vi­
gilancia inteligente de lus ponnenores, que contribuye 
eficaimento á la conservación de los objetos, merece 
una séria reflexión.

El pn Iré. Para mf es muy singular un marido pro­
fesor de su mugpi-, en la ciencia de las oosas caseras, en 
vez de trabajar de (lia y dormir de noche.

lo . jVed ciiraose juzga á los demás según la me­
dida de sus perfecciouüsl Dejemos á uii lado las singula­
ridades, y aprovechemos siempre los buenos consejos. 
Nuestro hombre, señora, iio lo lia dicho tocto; ¿no añade 
nada vuestra exparieiicia á sus preceptos?

La madre. Dejo por esta vez á mi hija la palabra; 
pues hace algún tiempo í)ue tiene á su cargo esos por­
menores: la tongo hecha mi intendente.

Luisa. Vuestro intendente hablará en nombre de su 
maestro, y en virtud de las lecciones que de él ha re ­
cibido.

Los objetos que se pueden emplear en la casa son, ó 
romestibles, 6 provisiones relativas al servicio, como la 
leña, el aceite,etc.; ó, en fin, muebles.

Kn cuanto á los comestibles, tenemos cuidado de 
fijar con alguna anticipación ol uso de los que nos que­
dan, á fn  de que no se venga á ültiraa hora, en el mo­
mento mismo de la comida, á sobrecargar la mesa con 
lus manjare.s de ayer añadidos á los del dia. Nosotras 
hemos almorzado 6 comido algunas veces en casa de 
amigos de nuestra familia que carecían absolutamente de 
esta previsión. Cuando veiau traer á la mesa un hermo­
so pastel apenas empezado, (̂  la milad de un ave muy 
apetitosa, se volvían liácia la criada y le decían: «¡Nonos 
hablai.s dicho que hubiese sobrado tanto!» Pobre y ridicu­
la manifestación en boca de una ama de casa , que debe 
saber, á punto fijo, lo (¡ue le queda y cuándo y cómo pue­
de gastarlo.

Nosotras tenemos el hábito de disponer exactamente 
cada níHilie la comida del dia siguiente, examinando lo 
que puede servir de los manjares del día. Asi ponemos á 
nuestra cocinera en buen oamioo, no la dejamos tomar 
ninguna autoridad y nos evitamos un de.spi!farro ruinoso 
ó una escasez, que sea la vergüenza de la casa.

Bien sabemos que no es tarea muy agradable el dis­
poner y arreglar las comidas, porque es necesaria alguna 
variedad , y las combinaciones no son muy fáciles , sobre 
tod) en ciertas estaciones del año. Es preciso que ia 
bueHa ama de casa tenga en cuenta el temperamento 
y el gusto de las personas de la familia, no por li­
sonjear las delicadeces, sino para darles una justa satis­
facción. Conocer.i, pues, los pormenores de la cocina 
bastante para prescribir lo que se puede ejecutar y lo 
que debe agradar. Esta regla no supone lujo, y puede 
aplicarse al régimen mas sencillo como á  las mas gran­
des comidas.

Una de nuestra.s ocupaciones indispensables consiste 
en determinar bien á lus criados el gasto de ios comesti­
bles, ya para el uso de la casa, ya para el de ellos. El de 
las provisiones que pueden estar bajo llave, como el azú­
car, el café, y en general lodo lo que pert«nece ó la des­
pensa, para que nc* escaseen. Acostumbrados á esta pre­
caución desde el principio, los buenos criados no pueden 
quejarse, pues en ello no ven desconfianza, sino (irden, y 
comprenden que el mal uso es difícil, cuanto menores la 
provisión que se maneja.

Nunca se perrailen nuestros criados tocar, sin estar 
autorizados por mi madre (5 por mi, á los manjares ex­
traordinarios. Esperan á que les digamos: podéis tomar 
esto ó ar/uello; consumiréis este pastel) almorzareis ma­
ñana este resto de ave. No se creen despreciados ó raal- 
trados por nosotras; están habituados á ver como na­
tural que los criados no participen siempre de lo su- 
pérlluo (le la mesa de sus amos. Pare, sostener este 
principio cuidamos de que nunca puedan acusarnos de 
alimentarlos mnl. Queremos que estén contentos y que 
no se resabien; y les evitamos, en cuanto es posible, 
lodo motivo de presunción y toda ocasión de queja.

En cuanto al uso de las provisiones relativas á las 
otras parlas del servido, al fuego y al alumbrado, por 
ejemplo, fácil es arreglarlo: cada dia reclama casi la 
misma cantidad: el número de candelas y luces nos es 
conocido, y ia experiencia nos ha indicado lo que es 
necesario pora calentar y alumbrar nuestra casa con una 
razonable economía. Hemos tenido que darnos cuenta, 
primero de las cantidades, y ahora no tenemos mas que 
asegurarnos cada dia, por nosotras mismas, de que se 
hace un uso prudente del coniluistible. Nada nos puede 
dispensar de la vigilancia diaria, y los servicios mas re­
gulares , los (lias fáciles do juzgar, de un golpe de vista, 
se de.Sürgauizarian pronto si dejásemos el campo libre al 
despilfarro. ¿Qué importa á la generalidad de los criados 
el quemar leña inútilmente durante la noche ó en una 
pieza que no está habitada todo el dia? ¿Qué interés tie­
nen ellos en apagar una lámpara en tiempo conveniente? 
Cuando estemos seguros de haber encontrado un sirviente 
que mira los intereses de su ama como los suyos pro­
pios , y que economiza nuestros recursos como lo haría­
mos nosotras mismas, podremos descansar; hasta enton­
ces nos haremos una ley de la wgilancia y actividad.

Para la conservación de los muebles y el buen uso 
que se debe hacer de ellos; observaremos que la pri­
mera regla es la limpieza. En segundo lugar, nos guar­
damos bien de apimar á un uso el mueble que está des­
tinado á otro. Si á  un sillón lo hacsemos tariina para po­
ner ios piós, deslucimos la madera y ajamos ia tela; si 
nos servimos de una mesa de juego para escribir, mancha­
mos de tinta el tapete verde. Nosotras dejamos á cada ob­
jeto su destino primitivo, y no hacemos de una cómoda un 
anuario, etc. Cada cosa en su uso sirve mejor y dura mas.

Yo, ¿No extendéis á las ropas la ini.sma vigilancia 
que ejerceis en el uso do los muebles?
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- Luisa. Sin duiia, y en esto lomamos sobre nosotras 
la mayor parte de la tarea. Solo exigimos á  los criados 
que limpien ó cepillen las ropas, y nosotras las examina­
mos antes de guardarlas y vemos qué reparos é compos­
turas necesitan. Esta revista es iodispeasable desde que 
se hace uso de una prenda cua'quiera de vestir, y nunca 
la omitimos, porque sabemos que los criados encerra­
rían una prenda desgarrada 6 manchada sin mirarla, y 
que en el momento de necc-sltnrla no se podria hacer uso 
de ella. Cuidamos también de que se doblen con cuidado 
y que no se amontutieii las unas sobro las otras, á fin de 
que conserven su frescura. Y aun nosotras solas á menudo 
las colucumos á nuestro gusto; pero hacemos tt la criada 
testigo del método que seguimos para ijue alguna vez si el 
tiempo nos apremia, ó si algún mutivu nos detiene en 
otra ocupación, pueda suplir á su ama.

Yo. lio aquí un conjunto de preceptos muy útiles. Me 
doy por satisfecho respecto á esto asunto, y la hora me 
advierte que es tiempo de terminar esta sesión.

T.

EL ARTE DE VESTIRSE.

En ios pueblos de la antigíledad era el traje asunto de 
las bellas artes , estaban deQnidos sus principios, apre­
ciada sil inHiiencia sobre la moral y habla empleados 
públicos para cuidar de que no fuesen violadas las leyes 
sobre vestiduras.

Sin duda que si el producir impresiones variadas en 
nuestro espíritu es ol<jeto de las artes , el traje, ó la de­
coración del cuerpo humano , no puede ser excluido de 
ellas.

El traje expresa alternativamente la riqueza , la pre­
tensión, la coquetería, la austeridad , la modestia , es 
decir, tiene su carácter.

Al traje le imprimen su carácter leyes de dos natura­
lezas distintas : la una física y la otra moral.

A la manera que lodos los cuerpos cuya parte supe­
rior 03 mas ancha que la base , tienen algo de aéreo, y 
que por la razón contraria dan idea de pe.sadez los que 
llenen la forma piramidal, del mismo modo en el traje se 
imprime r.n sello de gravedad , ó de ligereza, poniendo 
mas ó menos adornos y amplitud, ya á los piés, ya á la 
cabeza.

En este principio se funda que el traje talar y el 
manto real se han llevado siempre vastos, ámplios y 
arrastrando.

Pero cualquiera que sea la acción de las leyes físicas 
en la determinación del carácter del traje , prevalecen 
siempre las asociaciones de ideas ; p ir eso el negro es 
para nosotros simhi.lo do Irisb'za y dolor. Poco im|»orla 
que estas asociaciones de ideas sean puramente conven­
cionales , ó ]U6 resulten do un sentimiento exponláneo y 
general: basta que estén aceptadas.

Asi comprendido el vestir , llega á ser una e.spocie

de ciencia matemática en que cada pormenor tiene su 
expresión ó su valor lijo ; de donde resulta , que la ele­
gancia en el vestir consiste en la relación que es nece­
sario establecer entre dos caractéres; el de la persona y 
el del traje.

Si carecéis de gusto y perspicacia , liareis infalible­
mente combinaciones desmañadas y afectadas; necesario 
es, pues, consultarse bien antes de elegir un color 6 una 
forma.

Conocer bien el rasgo característico de su persona, es 
poseer el arle de vestirse y los secretos de la elegancia.

üe aquí un principio fundamental, y es , que la ele­
gancia no está en la riqueza de las vestiduras, ni en su 
corle , ni en la rareza do tas lelas, sino únicamente en el 
efecto producido por la combinación de estas cosas con el 
juego de k s proporciones humanas.

Pretender cautivar los sufragios del vulgo en ma­
teria de elegancia , es buscar las vías del e r ro r , porque 
en el arte de vestir , como en las demás artes, la multi­
tud , generalmente, solo comprende los efectos groseros; 
pues no es verdad que el sentimiento de las masas sea 
infalible y bueno en las a rte s : la cantidad nunca será la 
calidad.

Para vestirse de telas fastuosas es necesario tener un 
carácter que lo permita.

Muchas mugeres porque son ricas, se imaginan tener 
el derecho de llevar diamantes , plumas y encajes ; .se 
engañan. Los accidentes de la fortuna no dan este dere­
cho que emana directamente de la naturaleza ; esas mu­
geres cometen usurpaciones contra las cuales proteslau 
su lenguaje y su aspecto.

Una pelrimetra vé á una dama de calidad con un 
vestido de cierta m anera, le gustan los pormenores y el 
conjunto , y encuentra que lo sienta admirablemente á la 
que lo lleva; manda hacer uno igual, y el nuevo vestido, 
que es idéntico al modelo , la hace horrorosa; ¿será que 
ella no posee el carácter á que se asimila este vestido? 
¿qué sé yo ? Tal vez tiene los brazos demasiado largos, ó 
el cuello muy corlo ; quizá es viva y petulante, en vez de 
ser gravo y sentimental: algo hay en ella que no su com­
bina armcmlosamentecon las condiciones de la lela. ¡ Se 
necesita tan poco para ser oleganle , y tan poco para no 
serlo! E.sl() parecerá sutil á algunas personas, tonto á 
muchas y racional á las que conocen el poder de las 
nadas.

iLos adornos do pasamanería, dice una revista de 
modas, están muy de rigor; pero no convienen sino á 
las personas apacibles y graves. Las mugeres que líonoa 
mucha actividad y se impacientan fácilmente, no deben 
usar este género de adornos, porque si van de una ha­
bitación á otra se prenden en una puerta ; si escriben 
una enría urgente , al ir á tirar del cordon para llamar 

. al criadu que debe llevarla, se soparan con viveza del es-
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oritorio, y la llave del pupitre se engancha eti los ador­
nos del vestido; si al ver á un hermoso niño quieren lo­
marlo en brazos para acariciarlo, los cabellos de la pobre 
criatura se enredan con las bellotas do las mangas, y la 
victima dá gritos lastimosos; en conclusión : las pasama­
nerías no convienen á todas las edades, y mucho menos á 
todos los carácteres.»

He conocido una modista muy afamada que habla 
hecho el mas profundo estudio de su arte , y adiviuado, 
sin darse cuenta siempre de sus descubrimientos, que la 
elegancia es siempre hermana gemela del carácter. Para 
saber si un color 6 una forma sentaba bien á una dama, 
nunca hacia ensayar las modas, sino que interrogaba ; y 
según la naturaleza de las respuestas, ó mejor, de las 
reseñas, su sagacidad llegaba á consecuencias materiales 
de una exactitud infalible.

Un día llevé á su casa un amigo mió que quena com­
prar una papalina para su madre y uo sombrero para 
su hermana, que estaban ausentes.

—¿Qué edad tiene su señora madre de V? preguntó á 
mi amigo con un tono de exquisita corlesía.

—•Foco mas de cincuenta n m s , respondió él.
— ¿Frecuenta la sociedad?
— No mucho.
— ¿Dedica mucho tiempo á las prácticas religiosas?
— Algunas horas cadadia.
— ¿Qué forma tiene su car»?
— Oval.
— Dispense V.; ¿y el color de los ojos?
— Azul gris.
— ¿La nariz?
— Aguileña.
— .Huybien, dijo. Tmi de un oordon y 90 presentó
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una mugen de edad madura. Traiga V., le dijo, una pa­
palina X. R. C. níira. 21. •

louiedíutaiaante fué obedecida.
La papalina nos pareció muy á propósito.

— ¡Dios inio! ¡qué aturdida soy! dijo; he olvidado pre­
guntarle á V. si vive aun su señor padre.

—Nó, señora.
— timonees este colores demasiado oscuro: algo mas 

claro, (lijo dirigiéndose á la misma muger; X. R. D. 
nñm. 17.

—Alwra, si V quiere, continuó, nos ocuparemos de 
su hermanila. Me ha dicho V. que esa señorita tiene diez 
y ocho años.

—Nü onmpli(ius.
Tiró de otro cordon de['cainpanilla , y esta vez fué 

unajóven lai[ue se presentó.
—Fermitame V. que le haga una pregunta importan­

te, caballero: ¿su hermanado Y. es bonita?
— Eso diern.
—¿Fosee la mú.'ica?
—S í, señora.
—¿Cuál 03 el color de sus cabellos?
~Ks rubia.

—¿Ríiilü macho?
—Le gnsía. el baile con pasión.
— Rasta.

Hizo asa seña á.la jóvtn, que so retiró para presen- lacaa d* nuevo aon ii« precioso sombrero en la cabeza.
—llafmna por la mañana, dijo, estará lodo.
En efecto, cumplió .su palabra, y ningún sombrero ni 

papilioa tuvieron nunca mejor aire ui mas elegancia.

T.

APLICACION DE C(tNCllAS A UNA CANASTILLA.

Los caracoles y pequeñas conchas nacaradas, son 
elementos de que se hace uso «oii Ireciiencía para ador­

nar objetos de diferentes clases, y principalmente cajl- 
las y canastillo*, (¡ue pueden entrar en el número de los
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trabajos de señora para aumentar su variedad, en tanto 
que por este medio se les añiden aooesorios que hocen 
de ellos un objeto hasta precioso, que la dama emplea 
para estuches ó custodia de objetos, instrumento.s y la­
bores de sa ocupación exclusiva. El guarnecido del mo­
delo qoe ofrece nuestro dibujo está combinado con la­
bores propias de señora; y aunque la forma que hemos 
elegido es de las mas elegantes, puede, sin embargo, 
aplioaree á cualquiera otra que convenga, según el uso 
á que se destine el canastillo.

Todo el adorno 6 gua*o(*oido consiste en aplicar una 
tira de cachemir azul celesta cortada en liojas festonea­
das, que lleva cada una en su centro un pequeño circulo 
bordado con seda blanca. Debajo de esta banda penden 
otras hijas de paño negro cortadas en la misma forma, 
colocadas do manera que entre cada una queduri dos de
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las superiores de cachemir blanco, adornadas con un ca­
racol en el oenlro de cada una, circundado ó rodeado 
con un bordado de perlas do oro. Mas abajo llera otra 
banda de paño rojo del mismo corto, y colocada paralela­
mente á  la anterior, que está guarnecida con capricho­
sos adornos y un círculo pequeño bordado con seda ne- 
gra en el centro de cada hoja, como en U tira anterior. 
Estas bandas se sujetan á la misma cesta por medio de 
la paja de que está liec^a. E! fondo de la casta ó canas­
tillo se guarnece con un bordado á bandas oblicuas de 
lana roja y negra, sujeto de trecho en trecho por un 
punto trenzado 4 la misma paja: las bandas oblicuas del 
bordado van cortadas con regularidad por otras bandas 
transversales de cachemir azul, fijas al fondo de la cesta 
en la misma disposicloD.

C.

CAUTEfl.A Y TAaiKTEIlO DE CASA.

Nada sorprende tanto como las caprichosas y varia­
das formas que diariiimenle vemos adoptar para objetos 
en que por mucho tiempo hemos considerado una como 
la mas propia ó invariable ; y en este caso se encuentra 
la del objeto que hoy presentamos a nuestras atmiMcs 
lectoras, romo uno de los trabajas mas modernos.

El dibujo que representa la earlera ó tarjetoro, por­
que ambas cosas puede ser, según que se le dé mas rt 
menos magnitud para tener provisionalmente dentro do 
casa cartas ó tarjetas, sirve para una labor, cuya con­
fección toda puede lograr una señora por si misma y 
sin auxiliares de difícil adqiiisioion, ñ que haya de pre­
parar el hombre, El malerial qoft reffitiere «ste trabajo 
es bien limitado. Se toma un pedazo do moaré, gró ó

seda de la olaso que se quiera el fondo ó cubierta de la 
armadura que dá fondo al objeto, que será de oarton, á 
menos que se prefiera forrarlo de cuero labrado.

Siendo seila, se empieza por marcar el dibujo y bor- 
dario con seda de oolor amarillo de oro, azul cielo 6 
¡vsa; se cuidari de que cada uno de los arabescos que 
l'onnao ol dibujo estén cada uno sobre unu pieza dis­
tinta, destinadas la una para cubierta de la plancha ó 
topa anterior, y la otra para la de atrás en su parte su­
perior. Concluido el bordado, se arreglan al modelo y 
tamaño que se quiera darle dos tapas de oarton; la 
}K!queña y anterior, mas delgada que la mayor y poste­
rior: e>to3 cartones so forran ó cubren con las tapas ó 
piezas bordadas, haciendo que los dibujos queden en la
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parte que les corresponde, esto es, el de la tapa ante­
rior bien en el centro, y el de la posterior en su parle 
mas alta y central á la vez. La orilla de la tapa ante­
rior se guarnece con un grueso cordon de oro por todos 
sus lados, á excepción del superior, que lo serÁ de liilo 
de la misma clase, pero mas delgado, ycon este se guar­
necen igualmente todas las orillas de la parle posterior: 
se adapta además á cada una de estas partes un dobla­
dillo de seda. Hecho esto, se unen las dos piaras d pie­
zas por medio de una tira de seda de igual ancho, cosi­
da á las orillas laterales é inferior, cuyo cosido se cubre 
con un cordon de oro de igual grueso que el que guar­
nece la parte superior de la tapa de atrás y orilla supe­
rior de la de adelante. En el reverso de la tapa poste­
rior se pega una estrecha cinta de seda para que forme 
una presilla destinada A colgarlo.

La parte inferior se guarnece con tres franjas de 
perlas de acero núm. 6, enflianilo para cada franja de 
treinta á treinta y seis perlas, y cada una ¡le ellas se 
sujeta á una perla de acero mas gruesa, como del nú­
mero 10.

MODAS.

No acertamos, eii verdad, á dar principio á una Re­
vista en que es de todo punto imposible reasumir los nu­
merosos detalles que la novedad de la estación ha sabido 
acumular para mejor rodear de encantos los naturales 
atractivos de la belleza; pero proi’uraremü.^, sin embar­
go, notar lo mas interesante y i|iie pueda servir de guia 
en la combinación de una elegante loiletle. El delii'ado 
gusto de la dama de gran tuno, interesado por los bri­
llantes cuadros de una iiiituraluza que lU(» sus galas mi 
los ricos matices de lozanas flores sobre los variados lo 
nos del verde ropaje en que los rayos del sol reverberan 
é inundan do alegría la atmósfera embalsamaila por deli­
cados aromas, nos ofrece tan numerosas y seJiioinras 
creaciones corno las que para m.gnlQi'os .-araos ha -^alu­
do arrancar á una arrcbatadur.i faiilasia. .1 miás la ¡laaia 
elegante pasa en sus trajes de una eslacinn A otra sin una 
transición aceptable y cmivenioiUe; y [>or eso no se han 
cambiado boy ios vestidos y abrigos tie terriopelo y lana 
por el vestido de muselina y la matilo'ela de encaje; acep­
ta, aunque poi' poco tiempo, formas y telas intermedias, 
y de ;u[iil les vestidos y manlelelas de laletan, glasé, etc.,’ 
y los sombreros de tul y adornos Ue terciopelo. Én las 
formas de las diferente.? [¡rendas de vestir se adoptan por 
igual razan la.s anchas, como anuncio ya do la ligereza y 
desabügii que reclama el mayor calor de la esücíon á 
que vamos.

En las toiíelles mas sencillas se hace uso de sombre­
ros de tafetán do dos tonos diferentes, cuya combinación 
queda al guslo de quien lo hace y en armonía con el co­
lor de los adornos del traje, prefiriendo siempre el verde, 
azul, pensamiento y malva; pero los que do un dia A otro 
se generalizan mas, son los de tul y crespón y algunos 
de |aja. Los de crespón blanco con blonda blanca, son 
los mas aceptados, llevando una fruncida sobre la parlo 
anterior del ala y dos con cogidos A cada lado, apare- 
ciendo recogida por im lazo de encajo negro y InfeUui: e! 
bavolet de crespón con pliegues está guarnecido de un 
pequeño encajo negro y cubierto con una ancha hlomia 
dispuicsta en forma de greca, tina guirnulila <le jdiimas

negras viene A terminar en cada lado del bavolet con dos 
botones de rosas blancas, dando vuelta por debajo del 
sombrero, formando un baodó con ro.sas blancas y lige­
ras hojas de acero.

Otros de tal, también con el ala muy alta, so guar­
necen de tafetán blanco A los ladns, cubriendo (sasi enle- 
ramenle el casco; llevan un encaje negro soquillado al 
lado dern hn, que piisa en llano hasta el lado izipiierdo, 
donde lleva un racimo de frutos de serval. El bandó es de 
terciopelo rojo, encaje blanco y negro y los mismos fru­
tos. Otros se adornan con blonda blanca colocada sobre 
la parte anterior en ángulo abierto, que cae A e.scuadra 
por cada lado. Sobre el casco lleva adornos de frutos y 
follaje, y sobre la frente corresponde como un bandó con 
un doble órden de rosas de avellano rodeadas de blonda.

Las formas dominantes en los paletós, levitas y par- 
desús son elegantes, semi-ajiisladas y con graciosas m in­
gas. El gusto dominante en las lelas para su confección 
es el gla-é negro, sin que se advierta hasta ahora excep­
ción alguna. Lo.s adornos difieren extraordinariamente 
de los usados en las e.slacione.s anteriores, porque llevan 
basta rizados que, dando vuelta poi- la espalda, forman 
t .Illas por delante: otros consisten en ricas blondas sobre 
transparente? de cinta?, y oíros en terciopelo. El paleló 
á paletina se lleva mucho cordoneado de blanco ó lila con 
entredo-s de blonda ó encaje y plegados de la misma lela. 
La luatilelela escotada que se habla abandonado, vuelve A 
ser favorecida: asi, recomendamos ja ra  toilette de vestir 
una A la Pompadour, plegada en la espalda con capuchón 
muy ancho, paños cuadrados por delante y gran volante 
guarnecido ó enriquecido de hiunda.

1.03 vestidos do glasé y tafetán .son de rigor en las 
modas rein.inles. Los [irimeros do un solo color, lisos: los 
segundos de varios colores y broc3.dos. Los hay de gran 
novedad con fondos de muchos matices sembrados de 
margaritas; dobles do fundo negro con rayas blancas y 
pei|ueñ03 cuadros iiiiigenta sembrados de peipieñas estre­
llas; fondos de liiferenles colores con grupos do medallo­
nes color gris fortiiaiido cuadro y con una flor de lis ne­
gra en el centro do cada uno; peipiehas perlas del Japón 
sd u e  lüudo gris ó blanco; lafeUii azul rayado de blanco, 
moteado de negro, hojas de rosa; y por último, A cuadros 
blancos y negro.? con una esfiecio de dibujo chino, blan­
co y magenta. Mas adelante los reemplazarán las ga.sas.

Como vi'siido.s do todo uso, se hacen ¡le tisú do nio- 
zaiiibiquo y una niiova tela do [lolo de cabra y mezcla de 
seda, de fmen éxito. I’aru baños y campo se recomienda 
la georgiana, tisú de aigodoo, liso ó bordado A plurnetis: 
sirve para agiadables toilettes. Las Ibrmas y adornos 
mas en boga los hemos descrilo en nuestro número ante­
rior, asi como los adornos y guarnecidos mas admilidvis; 
solo añadiremos que la laida coiilinúa llevánilo.se do un 
ancho y largo excesivos, sobre lodo por delr.is: cuerpo 
alto y atacado por delante con bolones color malva, que 
hacen juego con el ribeteado de tafeun y cordoneado del 
mismo color.

Guantes do piel, ajustados y cortados con perfección, 
son indispensables en toda loiletle, atacados con do.s bo­
tones y de bien ejeculado cosido. El color y la finura de 
la piel han de corresponder y armonizar con los vestidos.

EMILIA ll. y II.

M a DHIU I .°  llB JCRIO bK ItlU l.
Ayuntamiento de Madrid




